
Reme Millà PovedaI hui… on anem?
Apuntes y recuerdos de una caminante 

Nos situaremos a la derecha de la Casa 
Marcos. Una vez pasada la balsa, entre un 

pino y una valla sale un sendero, lo cogemos y 
pronto veremos (es un decir) las marcas amarillas 
y blancas algo difusas pero que nos conducirán 
por gran parte del trayecto. Id con mucho 
cuidado y afilad muy bien todos los sentidos 
porque resulta un poco difícil de describir.

El primer tramo discurre por una zona de pinos 
que va a parar a un ensanche que está lleno de 
arena. A la derecha, y marcada con unas piedras 
dispuestas unas delante de otras, aparece una 
senda que irá por el medio de pinos subiendo, 
planeando... Arriba veremos un sendero a la 
izquierda. Es un continuo subir y bajar. Nos 
aprovecharán de guía unos mojones.

¡¡¡QUÉ ALBOROTO!!!
Ahora parece que la senda se convierte 

en camino (más o menos). A la izquierda 
tenemos unos bancales sin trabajar, bajamos 
un poquito y otra vez a la derecha. El camino 
es muy agradable. Empezamos a ver signos 
de civilización, porque a la izquierda y abajo 
aparecen unos chalés y a la derecha una valla 
blanca que da paso a otro un poco más alto.

Aparece un camino asfaltado delante de 
nosotros, lo cruzamos y continuamos frente 
a nosotros. Si alzamos la cabeza desde aquí 
tendremos el Alt de Peret (a la derecha) y 
el Xocolate (a la izquierda) separados por el 
Barranc d’Escurina. Al cabo de un rato, aparece 
otro camino asfaltado, esta vez no tenemos 
más remedio que ir por él. Llegaremos a un 
paraje lleno de pinos (en esta zona hace algunos 

años se montaba el campamento de la OJE, 
donde han participado un gran número de 
jóvenes de Petrer, muchos de ellos dedicados 
al mundo de la política hoy en día), y el 
camino baja. Ya abajo, giramos a la izquierda 
buscando el abrevadero, nos refrescamos un 
poco y continuamos el camino hacia delante. A 
continuación, tenemos la Bassa de Caprala, que 
según un artículo firmado por Maite Román y 
Héctor Navarro en El Carrer de los años 86 y 
91, es de origen romano, está levantada sobre 
grandes sillares de piedra y argamasa y se llena de 
agua de la mina. Podremos ver todavía adosado 
en un lado un lavador con una gran pila de lavar 
(está escondida en medio de unos árboles y 
además llena de broza).

Un poco más arriba tenemos un grupo 
de casas viejas súper bien conservadas (de 
la familia Bernabé, Navarro, Payà...) y un 
poco más adelante empieza el asfalto y gran 
cantidad de chalés y casitas de campo. Nosotros 
continuaremos el camino que tenemos de frente 
hasta llegar al caserío de Caprala. Es interesante 
dar una vueltecita y ver cosas como la era 
donde el día 1 de mayo se celebra la fiesta de la 
Santa Creu que congrega a muchísima gente, 
la majestuosa Casa de l’Esperança (me encanta 
la casa, yo siempre había dicho que si tuviera 
bastante dinero la compraría, aunque pienso que 
ya es un poco tarde).

Reanudemos de nuevo el camino. Pasaremos 
por los últimos chalés. Se acaba el asfalto. 
Bajaremos hasta una rambleta y, al volverla a 
subir, estaremos otra vez en la Casa Marcos.

Alrededor de Caprala

Duración: 2 horas
Dificultad: baja
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